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Título: El Árbol del Paraíso en 'El Carro de heno' de El Bosco. 
Resumen 
Tratamos este tema, que corresponde a la tabla izquierda del tríptico 'El Carro de heno' de El Bosco, no desde la perspectiva 
estructural de este tríptico, sino en referencia a 'El Jardín de las delicias': El Bosco interpreta en ambos trípticos la simbología del 
'árbol': en la tabla izquierda de 'El Jardín de las delicias', ubica dos árboles: en 'El Carro de heno', sólo hay uno: intentamos definir 
las similitudes y diferencias de los tres árboles. 
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Title: The Tree of Paradise into 'The Cart of hay' of Bosch. 
Abstract 
In Echarte 2017b-c, we studied the meaning of the two tree interpreted by Bosch into the left board of 'The Garden of delights': 
the Tree of life and the Tree of knowledge of good and evil. We analyse now the tree of the left board of 'The Cart of hay' of Bosch, 
for compare the two trees of 'The Garden of delights' with the only tree of 'The Cart of hay'. 
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El árbol, como término genérico no marcado -árbol cósmico-, con sus tres partes, raíz, tronco y copa, es símbolo de la 
unión de los tres planos del mundo: Tierra -el tronco-, Infierno -las raíces- y Cielo -la copa-. Al modo de un demon, 
establece la comunión entre los dioses y los hombres. 
Es pues el árbol, en principio, símbolo de vida (cf. Cirlot 2006: 89-92) Cada pueblo o cultura puede identificar al árbol 
genérico-cósmico con un árbol determinado; es frecuente, sin embargo, sobre la base de la oposición de los Contrarios, 
una consideración dualista: el llamado 'árbol de la vida' suele referirse al plano superior, mientras que el llamado 'árbol del 
conocimiento del bien y del mal', hace referencia preferentemente a las regiones inferiores. 
En el Paraíso descrito en el Génesis de la cultura judeocristiana, se mencionan, dentro de la alusión general de los 
árboles del Paraíso: el Árbol del conocimiento o ciencia del bien y del mal, árbol prohibido por Jahvé-Dios a los primeros 
hombres por él creados, Adán y Eva; y el Árbol de la vida. Ambos árboles estaban situados en el centro del Paraíso 
(Génesis 2: 9 y 3: 3) Existen muchas interpretaciones al respecto. 
En el Paraíso de El Jardín de las delicias, El Bosco se sirve de los dos árboles (cf. Echarte 2017b y c), el de la ciencia del 
bien y del mal, que lleva a los infiernos, y el de la vida, la que perpetuarán Adán y Eva, hombre y mujer primordiales. En la 
estructura profunda, sin embargo, Dioniso-dual neutraliza ambos árboles, en el sentido de que, en la región de la muerte, 
Dioniso gestiona la vida, mediante la sangre obtenida de su propio sparagmós y de los sparagmós por él ejecutados, en su 
función de cazador de almas: de ahí que, en El Jardín de las delicias, la presencia y ocupación por el dios Dioniso, se 
produce en ambos árboles. 
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UN ÁRBOL DUAL: MUERTE PARA LA VIDA  
 
Fig.1 Foto de elaboración propia 
 
En la fig.1, vemos el único árbol que El Bosco interpreta en el Paraíso del tríptico El Carro de heno (cf. para una imagen, 
parcial, de la tabla, Falkenburg 2015: 89; y para la imagen de este tríptico completo, cf. o.c.: 17 y 
es.wikipedia.org/wiki/El_carro_de_heno): es un árbol simpódico, con bifurcación a derecha e izquierda del tronco: un 
árbol, por tanto, de naturaleza dual.  
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Este Árbol-dual, sustentado, en la estructura profunda del tríptico, en la naturaleza de Dioniso-dual, y apoyado por su 
propia constitución física, tiene una similitud con la Cruz de una crucifixión: el firme madero vertical -símbolo de la Unidad 
primigenia y final, esto es, de la vida- está diseñado para acoger un cuerpo; el desgarro o individuación (cf. Nietzsche 
2007), aquí dual, del tronco -símbolo del sparagmós, esto es, de la muerte-, está destinado a sostener los brazos 
extendidos; el espacio intermedio que resulta del desgarro en dos del tronco, es el lugar reservado a la cabeza del 
supuesto crucificado: es éste el árbol que puede denominarse Árbol-Cruz: “... Coincide el árbol con la cruz de la 
Redención; y en la iconografía cristiana la cruz está representada muchas veces como árbol de la vida” (apud Cirlot 2006: 
89). 
La serpiente enrollada al Árbol que analizamos, es también dual, una mujer-serpiente: la parte de mujer sale de las 
fauces de la serpiente propiamente dicha; expandiendo la imagen, puede apreciarse su naturaleza total de serpiente, que 
recubre también a su aspecto de mujer: el brazo que ciñe por detrás al Árbol, tiene por piel las escamas de una serpiente; 
su dedos reproducen las fauces -dentro de ellas un rostro- de una serpiente, semejantes a las fauces de la serpiente 
principal de donde surge la mujer en la imagen, al lado de las que hay dos rostros del dios Dioniso, divinidad en estrecha 
relación con el elemento femenino:  
“Si otras divinidades se ven acompañadas por seres de su mismo sexo, el círculo más próximo y el séquito de Dioniso 
está compuesto por mujeres. Él mismo tiene algo femenino... Como la Ilíada a Paris, el himno homérico llama a Dioniso 
γυναιμανής. En Esquilo se le desdeña como «el femenino» (ὁ γύννις), en Eurípides es «el femenil (θηλύμορφος) 
extranjero». También se le llama en ocasiones «el machohembra» (ἀρσενόθηλυς). Los cristianos se burlan de su 
naturaleza femenina...” (apud Otto 2006: 129) 
Pero esta serpiente-dual, la mujer-serpiente, es esencialmente la misma que veíamos en Echarte 2017c: 470-473, esto 
es, Dioniso-serpiente, escondido ahora bajo la máscara de una mujer. 
En Echarte 2017a: 89-91, considerábamos que la mujer era tratada en El Jardín de las delicias como personificación de 
la Discordia y origen de los males que ésta origina: a partir de ahí, también en concordancia con la sociedad misógina de la 
época de El Bosco, y por el carácter, aludido supra, de Dioniso, además de por su carácter dual, derivaría la visualización 
por El Bosco de esta mujer-serpiente:  
Sólo las dos mujeres -serpiente y Eva- tienen la manzana de la tentación (cf. Echarte 2017b: 227-229) en su mano: esta 
manzana, causa del pecado y la muerte, está poseída con la imagen del dios Dioniso; Eva, también poseída, refleja al 
Génesis, avergonzada de su desnudez, después de probar el fruto prohibido por Jahvé-Dios: la hoja de parra -planta del 
dios del vino- que la cubre, es un rostro de Dioniso. 
Adán, que en la imagen parece justificarse, también está poseído: su cuerpo, como el de Eva, está cubierto de escamas 
de serpiente; las manos de todos son, bien fauces de serpiente que atrapan, como la de Eva, bien garras (cf. 
es.wikipedia.org/wiki/El_carro_de_heno) como parece la de la mujer-serpiente. El pelo de ambos, ocupado también por el 
dios. Debajo del brazo derecho de la mujer-serpiente y bajo el brazo de Adán y más abajo, hay otros rostros de Dioniso. Y 
en el centro del tronco, o sobre la serpiente. 
En el fondo de la imagen, hay un bosque, verde y marrón, (con la misma simbología que el bosque que analizábamos, 
en El Jardín de las delicias, en Echarte 2017c: 469-470): en ese bosque, escondite del dios, aparece, ubicua, su imagen: en 
la parte central-superior, se dibuja un gran rostro suyo, cuyos ojos los configuran dos manzanas -con el rostro del dios-, el 
fruto prohibido, que sabe aprovechar Dioniso para su caza de presas en el Paraíso; de su boca salen al exterior las sombras 
de la muerte, también marcadas con su rostro; más efigies suyas en el centro o en la parte izquierda e inferior del bosque.  
Un cervatillo, imagen propia de la estructura superficial paradisíaca, en la parte de centro-izquierda, tiene por cuernos 
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Fig.2 Foto de elaboración propia 
 
En las partes laterales de la fig.2, y en la fig.3, pueden observarse los dos troncos laterales que se desgarran del tronco 
vertical. En la parte derecha: la parte del tronco escindido del Árbol, es una serpiente, también con rostro de mujer, en 
cuyas fauces está Cristo ya atrapado: arriba y abajo, su cazador, el cazador de almas Dioniso. Hay rostros de este dios a 
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Fig.3 Detalle de los troncos laterales. Foto en ordenador de otra en expansión 
 
 
Fig.4 Detalle de la fig.2. Foto en ordenador de otra en expansión. 
 
Vemos en la fig.4 un detalle de la serpiente principal, en el espacio anterior a su aparente desaparición por debajo del 
crucificado en la intersección central: aparece el rostro de Dioniso, naturaleza profunda de esta serpiente, con otro en la 
parte izquierda, quizás su máscara. En las partes laterales, también su presencia ubicua. 
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En el centro de la fig.2, puede verse el rostro (configurado con otros interiores) de Cristo crucificado: su cabeza -los 
ojos hacia el Cielo suplicantes, la boca abierta- (situación semejante en Echarte 2017c: 471-472), está apoyada en la 
serpiente (cf. fig.2) que atraviesa el espacio-intersección (desde el que se transforma en mujer) entre el tronco vertical y 
los dos que surgen de su ruptura configurando los brazos del crucificado. 
Observamos en esta parte central de la fig.2, imágenes superpuestas para configurar el rostro del crucificado: Cristo y 
Dioniso, historia y myto, respectivamente, a un tiempo, ambos sufridores de sparagmós [de Dioniso también hay 
imágenes como crucificado], forman, en algunas perspectivas, una Unidad, a modo de cabeza-dual de un solo crucificado 
en el sacrificio de la Cruz. 
Así comunica el Evangelio según San Juan 19, 30, el momento último y la última palabra de Jesús crucificado: “... luego 
que Jesús tomó el vinagre, dixit dijo: ┼ Consummatum est Cumplido está. E inclinada la cabeza, entregó el espíritu” (apud 
Ribera 1954: 466). Dios ha muerto. Tenía que cumplirse y alguien debía matarlo:  
Por encima de su cabeza y a los lados, hay rostros de Dioniso celebrando y participando, según su rito, del sparagmós 
que el propio dios-dual ha urdido y ejecutado, oculto bajo su naturaleza de serpiente. 
Sobre la parte vertical del tronco, es decir, en el cuerpo de Cristo crucificado (cf. figuras 1 y 2), está grabado el rostro de 
Cristo, reproduciendo, en la misma imagen, la herida [poseída de Dioniso, cf. fig.5] de su costado derecho traspasado por 
una lanza (hasta / asta de Dioniso-toro) después de muerto (que afectó también a la parte izquierda: el Sagrado Corazón 
de Jesús): “... viéndolo ya muerto, no le rompieron las piernas, mas uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y  
al punto, salió sangre y agua... [énfasis nuestro]” (Juan 19, 33-34, apud Ribera 1954: 466) [controvertida profecía] Sangre y 
agua [perduración en la transustanciación del vino: cf. www.religionenlibertad.com/del-agua-que-el-sacerdote-mezcla-
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Entendemos que, en la interpretación por El Bosco del llamado Paraíso de El Carro de heno, un Árbol-dual -muerte y 
vida- asume el significado de los dos Árboles de El Jardín de las delicias: simboliza la Cruz en la que Cristo es crucificado -
muerte para la vida- por causa de su opuesto, Dioniso-serpiente, el dios neutralizador de los Contrarios: Árbol, Cruz y 
Cristo, poseídos por Dioniso-serpiente-dual, parecen identificados con el adversario, en el plano más profundo del tríptico, 
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